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Más de 50,000 hombres desfilaron ayer 

en columna por la urbe resonante 

G esta emocionante la de ayer significada en 

1• el desfile de los ejércitos del Norte y del 
Sur! Como j eques que van enlre sus hom

bres de guerra y entre taiiidorcs y cantores, así cru
zaron la avenida ba1iada de sol, y envuelta en ni colores 
trofeos los dos guerreros en qujenes la patria tiene 
enclavada su pupila. Cabalgaba el General Villa en 
hermoso ala7..án tostado y vestía uniforme a.wl oscu
ro con guerrera de divisionario bordada de oro, y lle
vaba enormes botas federicas. Iba el General Zapata 
en bellísimo rosillo oscuro y vestía el úpico traje de 
charro, chaquetilla color beige con bordados de oro 
viejo, pantalón negro ajustado con botonadura de 
plata y sombrero galoneado, el cual semejaba canas
tilla de no res cuando al correr por las avenidas Juá
rez y Francisco l. Madero les llovían rosas y serpentinas. 

Brroísimo fue f'l paso de los jefes ¡·evolucionarías 
Minutos después comenzaron a sonar clarines y fan
farria~. batir de tambores y alegres marchas de bandas 
mili tares, apretadas masas de infantes como manípu
los romanos, cabalgatas de dragones, crujir de piezas 
de artillería, labriegos armados por la libertad y jóve
nes de ideal con filtros garibaldinos, toda una fiesta 
de color, distintivos y pendones. Cuando la infante
ría zapatista desfi ló, las muchedumbres ávidas que 
llenaban sillerías, aceras, carruajes y balcones co
mentaron favorablemente la formación de la tropa. 
A poco, dos portaestandartes llevaban el pendón de 
la virgen india y sólo un clamoreo intenso se escuchó 
¡allí viene la Virgen india! Y pobres y ricos y cultos y 
escasos de saber sintieron el escalofrío de emoción 
que la leyenda del Tepeyac, ligada con nuestro de
senvolvimiento nacional, produce al correr el vuelo 
de nuestra infancia y ele nuestra historia. Los zapatis
tas que enarbolaban tales emblemas no eran "po
seurs", sentían y obraban. 

El reportero recordó que pueblos sin inquietudes 
religiosas, sin espiritualidad son pobres pueblos, se
gún Unamuno. 

Los Generales Zapata y Villa recibieron mil agasa
jos. Los Generales Eufemio Zapata y BaJele ras, el Ge
neral Triana y otros contestaban agradecidos; el 
General Ángeles seguía su ruta con gesto impasible. 
El desfi le de la División del Norte despertó el mayor 
interés y hablábanse de sus tácticas, de sus evolucio
nes, etc., etc. [ ... ] El desfi le continuaba grandioso y 
resurgían banderas empuñadas por generaciones su
cesivas y que ahora u·emolaban hombres hasta ayer 
obscuros, era como una inmensa oda a la victoria. 
Sonreía la avenida a veces con la sonrisa virginal de 
La Vallier, a veces con el coqueteo de la maintenon, 

En México, el siglo xx inició en 1910 con e l estalli
do de la Revolución. En aquel momento el conflicto 
a rmado y sus deri\"<lciones políticas significaron el pri
mer gran reto mediá1ico que afrontaron los perio
distas y fotorreponcros del país. Dar cuenta diaria 
de lo sucedido implicaba un ejercicio periodí~tico, 
hasta entonces prácticamente d esconocido (véase El 
Monilor, diario de la mmiana, México, del 5, 6 y 7 de 
diciembre de 1914). El 6 de diciembre, los habitan
tes de la '"urbe resonante" atestiguaron el desfile 
triunfal de la División del Norte y del F;jército I.ibe•·
tador del Sur, encabezado por los generales Fr-,mcis
co Villa y Emiliano Zapata. Las tropas atravesaron la 
ciudad desde Xochimilco hacia Palacio Nacional 
acompa1iando a Eulalio Gonlálet, quien entraba a 
la ciudad para to mar el cargo de presidente pro\~
sional d e la República. Se tr-ataba de la inigualable 
oportunidad para los capitalinos de mirar de frente 
a aquellos homb•·es legendarios, admirados y temidos, 
sobre los cuales tanta tinta había corrido. La expec
tación era enorme y desde días ames corresponsales 
y fotorreporteros iniciaron una de las crónie<L~ más 
memorables de nuestra historia. Aquel día se origi
naron fotografías que serían íconos, como el rel.r-dlO 
de Villa en la silla presidencial j umo a Zapata; aho
ra las voces que colorean las imágenes. 

Compilación: Mirrya Bonilla Alaltts 

Fuente: El Monilor, diario fiP la mariana, México, 7 de 
diciembre de 1914. Col. llemeroteca Nacional. UNAM 
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LOS COMEDORES DEL PALACIO NACIONAL 
IR VIO UN LUNCH AL CUERPO DIPLOMA TICO 

despertó \erdadero entusiasmo. 
en todos lo~ balcone-. \ de la~ a~o
tea.s cavó una llmia de nores ' 
confcu. guirnaldas de rosas ' cla
\cle" que al caer 'obre los jefes de 
las ruen.as del 1 OrLe )' del Sur se 
pegaban graciosamente de las bri
das de los caballos o se prendían 
t<.·naces para no caer al suelo ele 
los estribos de la'! monturas. El 
sombrero del Gral. Zapata parecía 
una canastilla de flore<,. <t!>Í era la 
cantidad de rosa~. claveles, marga
rita.,} pensamiento:. que las ancha!> 
alas del tocado recogieron a su pa
so por las avenidas Juárez v an 
Francisco. Los aplausos y\ftores al 
paso de los jefes no cesó ni un ins
tan te , los gritos de ¡vivd Villa y viva 
Zapata! Era lo tínico que se oía 
atronando los aires. [ ... ]. 

"l<>< generales Guli<'rrct. Zapat<t ' \ 'ílla dur.mtc d lw"h". t·u El .\ ltmiltn: dwno d~ la maña
""· .\léxico. 7 d<• clí<ícrnhr<" de 1911 Col. 11<-merot<"Ca '•cumal. t '\" 

La Dit1isión del Sur 

> cuando la columna llegó al Zócalo, los bronce!> t<r 
caro n la libcnad . Había sido un largo peregrinar 
ha~ta la tierra de promisión, parecía escucharse los 
Musicales ele Carducci desparramados por el viento 
"volvemos al Capi10lio, volvemos a tdunfar". El d ía, 
prodigo de emociones dejó la retina impresionada 
con los grdncles conjuntos. f ... ]. 

Lll'glUÜI del Sr. Presidente 
Cerca del medio día se didgía a l salón central el Sr. 
Presidente Provisional de la República que se encon
traba en el A.tu l. Allá lo esperdba el cuerpo diplomá
tico, entró acompañado de los r. Gral j o é Isabel 
Robles, :'viinistro ele la Guerra; lng. Fe licitas Villa
rreal, Ministro de Hacienda, Lic. José Vasconcclos, 
Ministro de Instrucción Püblica; Lic. J osé Rodríguet 
Cabo, subsecretad o de Comunicaciones; el Gra l. 
Juan Cabral. Gral. Mateo Alman1.a} de ~u ccretad o 
particular el Lic. Manue l Rh"a.S, así como de los 
miembros de \ U Estado ~fayor [ ... ]. 

Al paso de ln.1 tropas 
La multitud que se agmpaba en la aneria principal de 
la ciudad prorrumpió en una ovación y en \'Ítores al 
paso de la descubie rta formada por dos secciones de 
caballería suriana, se unió después un escuadrón 
ele Los Dorddos, la guardia especia l del General en 
j efe del Ejército del Norte, e inmediatameme detr.is 
marchaban los Generales Villa y Zapata ocupando 
este último el lugar de ho nor. Continuaba la c~col t.'l 

suriana formada por dosciento · dragonel> ) a bordo 
de autos iban el Gral. Eufemio Zapata acompatiado de 
su secretario el Teniente Coronel Francisco alga
do y de su Est.'ldo ~la)·or. A la~ doce y d ie1 minutos 
llegó la cabeta de la columna al Palacio acional 
donde desmontaron lo~ Generales Villa, Zapata y sus 
acompañantes. Su paso po r las principalc~ calles 
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A la cabeza de la columna desfila
ron las fueJ'Zal> pertenecientes a la 
Di\isión del Sur en número de 

18,000 hombres dh·ididos en brigadas pertenecien
tes a los Crales. Antonio Barahona, Martínez Osolla, 
Genovevo de la O,Juan N. Banderas, Vicente Nava rro, 
Francisco Pacheco, Martín Gutiérre7 y Juan Galle
gos. Eran fue rzas de las tres armas marchando pri
mero la infante ría con sus bdgadas divididas a su ve/ 
en batallone de columna de honor luciendo al aire 
sus banderas y Slll> e tandat1.es, muchos de ellos de 
car.íctcr religioso donde abundaba la imagen de la 
\ 'irgen de Guadalup(>, a la que por tradición dnde 
culto fervoroso el na ti\ O. También \imos estandartes 
con sus leyendas como las de ¡\'iva el j efe del Ejérci
to del Sur, Gral. Emiliano Zapata! de la Brigada del 
Gral. Juan Gallegos. La infantería ¡_apatista se distin
guía por sus correctas marchas, desfilando los pelo
tones formando líneas casi impecables. El paso de estos 
soldados portando una humilde vestimenta arrancó 
muchos aplausos ' gran número de flores cayeron 
sobre los relucientes cañones ' sus carabinas v sobre 

' ' 
~us sombreros de palma. [ ... ]. 

Las fuer..as del .Vortr 
Al mando de las tropas pertenecientes al cuerpo del 
Ejérci to del 1 orte iba (.') Sr. Gral. Felipe Ángeles con 
su estado mayor. A su paso escuche) muchos aplausos 
y gran número de flores marchi tó su caballo al pisar
las. Inmediatamente después de las tropas surianas, 
seg1-1ían las de l on e con el Gral. Ángcle a la cabe-
7.a, rompía la marcha de estas tropas el batallón de 
tapadore Hidalgo. seguían los ba tallones tercero } 
primero de infantería, la bdgada del General Oo
mínguez de la Oi\'isión del Cemro; el segundo bata· 
llón, Brigada de Zaragon; Bdgada de J. l. Robles. 
con su senicio sanitado; una sección de ametrallado
ras al mando del Coronel Gustm·o Batan. la Di\isión 
del Cen tro a las órdenes del Gral. Pánfilo aterea 
con la b1igada del Gral. Toribio Ortega compuesto 



por los batallones sétimo y octavo; pasó 
luego la brigada Triana a las órdenes del 
Gral. Martín Triana seguido de su Estado 
Mayor y a la cabeza del onceavo batallón 
que marcha con el arma a la alemana 
llevando el fusil sobre el hombro i.tq uie r
do[ .... ] al frente de cada batallón ma r
chaba una música tocando alegres sones. 

fN LOS COifDOifS Dfl PAIJOO::'dAl 
SIRYIO UN LUNCH Al WfRPO DlfUIAT[O 

[ ... ]. 

La caballe1ia 
A las tres de la tarde principió el desfile 
de la cabal lería de la Divisción del Norte, 
marcharon las bligadas Gral. Feo. Villa, 
Gral. L. Rodríguez Ortega, Gral. Rafael 
Buelna, Gral. J. l. Robles. la brigada Hi
dalgo, Vicente Guerrero, Cazadores del 
Sierra y Victoria. Para demostrat· la enor
me cantidad de soldados que marcharon 
ayer, baste saber que el desfile te rminó a 
las cinco y media de la tarde y que mu
chas tropas recibieron orden de suspen
der su marcha. [ ... ]. 

Los CenPrales Villa y Zapata presencian 
fl (/esfik 
Poco tiempo después de haber enu-ado 
al Palacio Nacional, los Gt-ales. Villa y Za
pata, acompañados de las personas que 
ya dejamos dichas, tanto el j efe suriano co
mo el de la División del Norte pasamn a l 
salón principal donde fueron recibidos 
con incontables muestras de simpatía, 
además de las personas que se encontra
ban en el Palacio a la espera del Gral. Villa 
y del Gral. Emiliano Zapata, había mu
chosjefes de la División del Norce y otros 
altos militares que acudieron a dar bie n
venida a los citados Generales. Después 
de breves conversaciones y numerosos 

l.cr gmltl. Vi/ifr y 7-<lpata m Palacio. en 1:1 Mm1itor, dinrio tú la mañmw, México, 7 de 
diciembre de 1914. Col. llemermcca Nacional. UNA\1 

saludos, intercambios entre la concurre n-
cia y los Genet-ales Villa y Zapata, estos sa-
lieron al balcón principal para presidir all í el desfile 
de las fuerzas en columna de honor. Al salir al bal
cón los Genet-ales Ft-ancisco Villa y Emiliano Zapata, 
la muchedumbré que llenaba la plaza de armas los 
saludó con entusiasmo. Al recibir los aplausos el 
Gral. Villa se descubría ante la enorme cantidad de 
gem e que lo aclamaba, haciendo otro tanto el Sr. 
Gt-al. Emilia no Zapata permanecie ndo ambos descu
bie rtos hasta que la manifestación cesó. 

Nuevas aclamaciones 
Como la columna de la División de l Norte y las 
Fue rzas Sulianas e ra muy extensa, e l desfil e se pro
longó cinco horas largas. No obstante lo cual los 
numerosos cu riosos que lle na ba n e l costado orie n
te de la plaza de la Consti tució n no abandonaron 
su si tio trata ndo de ver, más que o tra cosa, el paso 
de la artillería. Muy cerca de las tres de la tarde, la 
Brigada Ángeles empezó a desfila r fren te al Pa lacio. 
En cuanto e l público se dio cue nta de la proximi
dad de las fuerzas comandadas por el Gral. Ángeles, 

el entusiasmo volvió a ma nifestarse en nume rosos 
vivas a los j efes Villa, Zapata y Ángeles, vito reándo
se ento nces con especialidad al primero de los 
me ncio nados. 

Ya próx in1as las tres y media de la tarde, por indi
caciones del Gral. Villa que se e ncontraba en el bal
cón, te niendo a su derecha a l Gral. Zapata y a su iz
quierda a varios de sus principales gentes, todas las 
personas que se encontraban en el balcón cen tral lo 
abandonaron para diligirse a una de las estancias 
próximas donde pe rmanecieron conversando algún 
tiempo a ntes de pasar al comedor. 

Será memorable este desjil~ 
En nuestra edición de ayer d ij imos que los me tropo
litanos se iban a asombrar al presenciar por primera 
vez un desfile de la magnitud del que acabamos de ver, 
y hoy afi rmamos que por mucho tiempo se conserva
rá en la me moria de los capitalinos la e ntrada de 
los 58,000 hombres q ue recorrieron ayer la urbe 
resonante. 
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